
25 años de cambios 
distributivos en Colombia 

l. lOGROS 

A f inales de los años sesenta Co lombia contaba 
con una de las peores distri buciones del ingreso 
del mundo. El Coef ic iente G in i que encontró el 
c lás ico trabajo de Urrutia y Ber ry (1974) era de 
0 .555 . El 10% más ri co de la pob lac ión obtenía 
el 45.5% del ingreso nac iona l, 37 veces más que 
el 10% más pobre. Esta situ ac ión era peor só lo 
en el Bras il y en Haití - las dos economías con la 
peor distribuc ión del ingreso del mundo- y era 
comparab le con la ineq ui dad reg istrada en la 
Inglaterra de mediados del sig lo XIX anali za da 
por Marx y Enge ls. Los histo ri adores co lombianos 
encontraron que en aquél entonces la des igua l­
dad no só lo era extremada mente alta, sino que 
había aumentado cont in uamente desde los años 
treintas. La dinám ica distributiva estuvo dom ina­
da por una parti c ipac ió n c rec iente en el ingreso 
de las fami li as por parte de las rentas de la 
producc ión primari a y una decrec iente parti c ipa­
c ión del trabajo . La d istr ibuc ió n del ingreso 
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laboral resultaba, además, cada vez mas des igual. 
El 40% más pobre de la pobl ac ió n había perd ido 
sistemáti ca mente parti c ipac ión en el ingreso 
nac io nal hasta entonces. 

Desde f in ales de los años sesenta el país reg istró 
un qu iebre notab le en su acontecer d istributivo . 
La participac ión de l trabajo en el ingreso nac ional 
aumentó sistemá ti ca mente, y la d istribu c ió n del 
ingreso laboral mejoró nota bl emente en los 
ú ltimos 25 años . Como resultado, el coe fic iente 
G ini al fin al de los setenta se hab ía reduc ido a 
0.482, (Gráfi co 1) y a medi ados de los noventas 
había alca nza do 0.472 (Londoño, 1995c) 1

. En 
los ú lt imos 25 años, un 10% de l ingreso nac iona l 
se redis tri buyó desde el 10% más ri co hac ia el 
resto de l a po bl ac ión. Las c lases media s 
aumentaron sustanc ialmente su parti c ipa c ión en 
el ingreso y el 40% más pobre dejó de reduc irl a. 
La pobreza ex trema -compues ta por aqu ell as 
personas que v iven con menos de un dó lar diario­
se redujo del 60% a fin ales de los sesenta a un 

' En es te ensayo se eva lúa la po lémi ca al rededor de la 
interpretac ió n de la evolución de la pob reza ent re 
MigueiUrrutia , Eduardo Sarmien to) y otros autores . 



Gráfico 1. EVOlUCION HISTORICA DE lA 
DESIGUAlDAD 
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Fuente: Londoíio, (1995a ). 
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2 7% en 1993 (Gráfico 2). Un progreso distributivo 
de esta magnitud no ha ocurrido en casi ningún 
país en el pe ríodo de la postguerra. 

Los pr in c ipa les facto res que expli ca n el enorme 
ca mbi o en las tendencias distributivas de es te 
período son la transfo rm ac ión de las condic iones 
product ivas de la agri cultura y la dinám ica de 
formac ión de ca pital humano de la pob lac ión. 
A l tiempo que la m igrac ión de los años c incuentas 

Gráfico 2. EVOlUCION DE lA POBREZA (% ) 
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y sesentas eliminó el exceso de oferta de mano 
ele obra en el ca mpo, la ca pita li zac ión ele la 
agricultura (espec ialmente por la enorme inver­
sió n en mejorami ento el e ti err as) aum entó 
sim ultánea mente la produ ct ividad del trabajo y 
la demanda ele mano ele obra en la agri cultura, 
ce rrando crec ientemente las brechas con las 
ac tivid ades urbanas . Por ell o, los sa larios rea les, 
en forma para lela a la productiv idad de la agri cul­
tura, crecieron ráp idamente. Asímismo, Co lombia 
tuvo entre finales ele los años c incuentas y f inales 
el e los se tentas un rapidísimo progreso en la 
educación de sus gentes que, una vez que los 
muchachos se incorporaron a la fu erza ele trabajo, 
redujo las d ispar idades sa lari ales y la segmenta­
c ión de l mercado de trabajo e hi zo con ell o 
pos ibl e un a mej o r d istribu c ió n de l in greso 
urbano2 

Los años se tenta reg istraron as í mismo un ca mb io 
sustanc ial del ro l del Estado en la reducc ió n de 
las des igualdades. Mi entras a comienzos de los 
setentas se encontró que las fin anzas públi cas en 
su conjunto poco afecta ban la distr ibuc ión del 
ingreso, en los años noventas, la o ri entac ión 
soc ia l del gasto había alcanzado a favorece r 
notab lemente a los grupos medios bajos -espe­
c ialmente a través de las inversiones en educa­
c ión y sa lud-, reduc iendo ad ic ionalmente en 
unos 4 puntos el coefic iente Gi ni 3

• Ell o representa 
haber ace lerado el progreso d ist ributivo que 
habría n hec ho pos i b le tr es d éca das d e 
crec imi ento económ ico . 

11. PERSPECTIVAS Y RETOS 

En los ú ltimos 1 O años, la distribu ción del ingreso 
en Co lombia continuó mejora ndo, y la pobreza 
ex tern a siguió dism inuyendo, contrari amente a 
la experienc ia ele todo el conti nente latin oa me-

2 Para un anál isis comp leto de es te proceso véase Londoño 
(1995b) 

1 Véase Vélez (1995). 



rica no. Sin embargo, como lo reg istran las gráficas 
adjuntas, es ev idente que el ritmo de progreso 
ha di smin uido en un per íodo en el que, probab le­
mente, las expectativas de progreso aumentaron 
entre toda la pobl ac ión y por ende en los acto res 
púb li cos. ¿Qu é tan esperab le y posib le se rá 
au menta r en las próx imas décadas el r itmo de 
progreso distributi vo, y r·ecuperar la notab le ve lo­
c idad del cambio que se observó hasta med iados 
ele los ochenta? 

Dado el ac tu al ni vel de desarro ll o co lombiano, 
la ace leración del crecimiento puede contr ibuir 
a renova r el progreso distribut ivo. Pero el grado 
ele des igualdad de la sociedad co lombi ana ya no 
resul ta muy dist into de lo que se esperar ía para 
su ni ve l de desa rro ll o . Su impacto cuantitativo, 
de acuerdo con la experi enc ia intern ac iona l, 
puede entonces no ser muy grande. Si e l ingreso 
pe rcá pita siguiera crec iendo al 1.8% anual, e l 
coefi c iente Gi n i debería d isminuir 1 punto 
ad ic iona l en los próx imos 20 años. Si e l c reci­
m iento económico se dob lara, la dis minución 
de l G ini alca nza ría 2 puntos, o 0.1 pu ntos po r 
año. No es, pues, una ve loc idad mayor a la 
registrada en la últ ima década . 

U n progreso d ist ri butivo más r·áp ido ·en las próx i­
mas décadas requi ere, pues, motores adi c ionales 
a l crec imi ento eco nóm ico. Los tres motores 
probab les podría n se r enton ces, la distribuc ió n 
de las rentas primari as, la acu mu lac ión del capital 
humano y las finanzas púb li cas. 

La pérd ida de importanc ia re lati va de las rentas 
ag ríco las en el ingreso ele las fa mi l ias contr ibuyó 
notab lemente a la mejora en la distr ibuc ión de l 
ingreso en las ú ltim as déca das. Pero el aumento 
de la im portanc ia de las rentas pr imar ias asoc ia­
das con el comerc io ex ter ior -tanto del secto r 
m inero como del na rcotráfico- rep resentarían, 
como en los ú ltimos años, la mayor amenaza 
para la equidad en las próx im as décadas. Si el 
país reduj era la importanc ia el e las Ctltim as y 
mej o rara la dis tribu c ió n de las pr imeras, el pa no­
rama d istributivo se despej aría. 

La mayor fuente de progreso d istributivo podría 
provenir ele la acele rac ión ele la forma c ión del 
capita l humano y su mejor di str ibu c ión entre la 
pob lación. Gran parte de la desace lera c ión del 
progres o dis tri buti vo reciente se debe a la 
desace leración ele la expansión y al deter ioro de 
la ca li dad de la ed ucac ión que se observó en los 
años ochenta. Si Co lombi a pudiese alca nzar en 
los próxi mos 25 años el bachill erato completo y 
de buena ca li dad para todas las nu evas genera­
c iones, y el comerc io ex teri o r au menta ra las 
dema ndas por trabajo y por ca pital humano, el 
coe fi c iente G ini podría descender unos cuatro o 
c inco pu ntos, lo cual convert ir ía a Co lombia en 
uno de los países lat inoa meri ca nos con mejo r 
d ist ri bu c ión de l ingreso . 

Finalmente, a las fin anzas púb l icas le co rres­
ponde un papel fundamental en la acelerac ión 
de la redu cc ión de la pobreza abso luta. En com­
binac ión con un crec imi ento económi co más 
ace lerado, la profund izac ión de la apertura, la 
d in ám ica acum ul ac ión de capita l humano para 
toda la pob lación, un mayor gasto soc ial en 
ca pac itac ión, sa lud uni ve rsa l y nutri c ión para la 
pob lac ión más pobre pod rían perm it ir antes de 
15 años red uc ir a la m itad los 1 O mil lo nes ele 
pobres co lombianos y redu c ir la in c idenc ia de la 
pob reza a menos de l 1 0% ele la pob lación antes 
de 20 años. Ell o req ui ere, sinembargo, reduc ir la 
dispers ión e inefic ienc ia del actual gasto púb li co 
socia l, ho ri zontal iza r sus moda l idades de gesti ón 
(Loncloño, 1995a ), y abrirl e espac io fisca l 
med iante un a más ag res iva redu cc ió n de la 
act ividad estata l en otras áreas de la economía. 

111 . CONCLUSION 

Co lombi a ha demostrado que la des igualdad y la 
pobreza no son rasgos inev itab les del desa rro ll o 
econó mico. La experienc ia de los ú lti mos 25 
años ilu stra que con la acelerac ión del crec i­
mi ento económico, las mejoras ele prod uctiv idad 
en la agri cul tura y la ac umu lación de cap ital 
humano, las cond ic iones d istributi vas y de pobre-
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za pueden progresar notablemente rápido. Y 
también ilustra que el gasto público en las áreas 
soc iales puede ser un instrumento poderoso para 
mejorar las condic iones de v ida de la poblac ión 

más pobre. Si e l país logra recuperar estos 
motores del camb io soc ial en las próximas déca­
das, Co lombia podría ser el caso ejemp lar de 
desarrollo humano en toda América Latin a. 
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